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Prefacio a la edición de Alianza Editorial

			Muchas veces me han preguntado cómo era que yo, historiador que ha dedicado la mayor parte de su vida activa a épocas muy anteriores, había llegado a hacer esta incursión en la historia moderna. Es una pregunta que no me cuesta trabajo contestar: lo hice intentando comprender cómo es que alguien llegó a concebir la gigantesca matanza que Hitler calificó de «solución final de la cuestión judía» y que hoy día nos hemos acostumbrado a calificar de Holocausto.

			Porque, efectivamente, el Holocausto plantea un problema de tipo muy especial. Es cierto que sólo una tercera parte de los civiles asesinados por los nazis y sus cómplices eran judíos, y que las pérdidas civiles de algunas de las naciones de Europa oriental en guerra con el Tercer Reich –la Unión Soviética, Polonia y Yugoslavia– ascendieron al 11 o el 12% de toda la población. También es cierto que en la propia Alemania mataron con gases a un mínimo de 80.000 y un máximo de 100.000 reclusos en hospitales mentales, y que junto con los judíos perecieron unos 250.000 gitanos. Y, sin embargo, existe una diferencia. A los judíos se los persiguió con un odio fanático reservado en exclusiva para ellos. Los muertos representaron más de la mitad, quizá más de dos tercios, de los judíos europeos: entre cinco y seis millones, sin contar a los que murieron de hambre y enfermedades en los guetos. Y todo esto le ocurrió a un pueblo que no constituía una nación beligerante, ni siquiera un grupo étnico claramente definido, sino que vivía esparcido por toda Europa, desde el Canal de la Mancha hasta el Volga, con muy poco en común, salvo su descendencia de seguidores de la religión judía. ¿Cómo explicar ese fenómeno extraordinario?

			Al igual que muchos otros, yo no paré de hacerme esta pregunta mientras se realizaba la labor de exterminio, pero hasta después de la guerra no empecé a abrirme el camino hacia lo que, según estoy convencido hoy día, es la respuesta correcta. En invierno de 1945, mientras esperaba a que me desmovilizaran en Europa central, obtuve por casualidad acceso a una gran biblioteca de obras de ideólogos y propagandistas nazis y protonazis. Varios meses de lectura, reforzados por el contacto con miembros de las SS que estaban en proceso de interrogatorio e investigación, me infundieron la firme sospecha de que la campaña de exterminio de los judíos se debía a una superstición cuasi demonológica. Empecé a sospechar que la forma más mortífera de antisemitismo, del género que lleva a matanzas y a tentativas de genocidio, tiene muy poco que ver con verdaderos conflictos de intereses entre los vivos, y ni siquiera con el prejuicio racial en sí. Con lo que me tropezaba constantemente era, más bien, con el convencimiento de que los judíos –todos los judíos de todo el mundo– forman un conjunto de conspiradores empeñados en arruinar al resto de la humanidad, para después dominarla.

			A medida que se fueron conociendo los datos del Holocausto, la historia del antisemitismo, que hasta entonces había sido el coto de un par de personas animosas, empezó a atraer la atención de muchos estudiosos, y empezaron a amontonarse los estudios sobre unos y otros aspectos del tema. Pero fue muy poco lo que se publicó que pudiera confirmar o refutar mi sospecha: cuando se celebró el juicio de Adolph Eichmann, en 1961, nadie había realizado todavía un estudio a fondo del mito de la conspiración judía mundial ni del papel que había desempeñado en cuanto a permitir la posibilidad del Holocausto.

			Es cierto que la notoria falsificación a la que se dio el título de Protocolos de los Sabios de Sion, expresión y vehículo supremos del mito de la conspiración judía mundial, había recibido muchísima atención. Entre 1920, cuando apareció por primera vez en Europa occidental, y 1942, cuando Goebbels la explotaba con un cierto efecto, fue objeto de una docena de estudios críticos en inglés, alemán, francés y ruso. Varios de esos libros fueron obras eruditas; uno de ellos, L’Apocalypse de notre temps, fue una obra importante de investigación original, y no cabe duda de que habría dejado una huella si su publicación no se hubiera visto relegada a segundo plano por el estallido de la Segunda Guerra Mundial, y si los alemanes no hubieran confiscado y destruido la edición en cuanto llegaron a París. Pero persistía una laguna considerable: no se había realizado ningún estudio acerca de cómo había nacido el mito de la conspiración judía mundial después de la Revolución francesa; de cómo había inspirado toda una serie de falsificaciones, que culminó con los Protocolos; de cómo se utilizaron los Protocolos para justificar las matanzas de judíos durante la guerra civil rusa; de cómo llegaron a poseer la mente de Hitler y se convirtieron en la ideología de los más fanáticos de sus seguidores en Alemania y otros países, y sirvieron así para abrir camino al Holocausto. Bajo el impacto del juicio de Eichmann decidí por fin iniciar ese estudio. El presente libro narra lo que descubrí.

			Quizá resulte difícil aceptar que sea legítimo dedicar un estudio erudito, con todo el tiempo y la energía que ello implica, a una fantasía tan ridícula como los Protocolos, o a figuras tan oscuras como el escritorzuelo Hermann Goedsche, o el estafador barato Osman-Bey, o el pseudo místico medio loco Serguéi Nilus, o todos los demás. Pero es un gran error suponer que los únicos escritores importantes son los que se toman en serio las personas educadas en sus momentos de mayor cordura. Existe un mundo subterráneo en el que los sinvergüenzas y los fanáticos semicultos elaboran fantasías patológicas disfrazadas de ideas, que destinan a los «ignorantes» y los supersticiosos. Hay momentos en que ese submundo surge de las profundidades y fascina, captura y domina repentinamente a multitudes de gentes normalmente cuerdas y responsables, que a partir de ese momento pierden toda cordura y toda responsabilidad. Y ocurre a veces que ese submundo se transforma en una fuerza política y cambia el rumbo de la historia. Es un hecho indiscutible que los olvidados excéntricos de los que se habla en la primera mitad de este libro crearon un mito que, años después, habían de utilizar los gobernantes de una gran nación europea como justificación del genocidio.

			Claro que los mitos no actúan en el vacío. El mito de la conspiración judía mundial hubiera seguido siendo monopolio de los derechistas rusos y de unos cuantos maniáticos de Europa occidental, y los Protocolos jamás habrían salido de la oscuridad, de no haber sido por la Primera Guerra Mundial y la Revolución rusa y lo que siguió a ambas. Y jamás se habrían convertido en el credo de un gobierno poderoso y de un movimiento internacional de no haber sido por la Gran Depresión y la desorientación total que ésta produjo. Pero, por otra parte, todos estos desastres juntos jamás hubieran podido producir un Auschwitz sin la ayuda de un mito cuyo objetivo era despertar todas las posibilidades paranoicas y destructivas del ser humano. También he tratado de hacer justicia a esas dimensiones –a las que cabría calificar de sociológicas y psicopatológicas– de esta historia extraordinaria y terrible.

			El mito de la conspiración judía mundial no ha muerto en absoluto, y de hecho sigue reapareciendo bajo disfraces ligeramente modificados en los puntos más diversos. Pero relatar esa influencia después de la Segunda Guerra Mundial exigiría otro volumen, y otra persona que lo escribiera. Lo que se narra en éste termina con el Holocausto.

			Londres, marzo de 1980

			N. C.

			Expresiones de agradecimiento

			Es probable que este libro jamás se hubiera escrito de no haber sido por David Astor, que lleva muchos años muy preocupado por el tipo de aberración del que trata la obra. Al permitirme que dejara durante algún tiempo la vida universitaria y me dedicara exclusivamente a investigar y escribir, redujo a unas proporciones manejables una tarea que, de otro modo, podría haber resultado abrumadora.

			Boris Nicolaevsky, que actuó como testigo en el juicio de Berna de 1934-1935, y que murió inmediatamente después de que terminara este libro, no sólo puso a mi disposición documentos muy valiosos de sus archivos, sino también sus excepcionales conocimientos de la política revolucionaria y contrarrevolucionaria en la Rusia zarista. El Rev. Dr. James Parkes y el Dr. Léon Poliakov prestaron toda la sabiduría acumulada durante sus años de investigaciones sobre la historia del antisemitismo y me ofrecieron muchas críticas y sugerencias utilísimas. También me resultó muy útil el gozar de acceso a la Biblioteca Parkes y a los frutos de la investigación del propio doctor Parkes sobre los Protocolos.

			Los profesores Francis Carsten, John Higham, Walter Laqueur, George Mosse y Leonard Schapiro examinaron con su enorme erudición varios capítulos, y me salvaron de cometer muchos errores. Si después de todos los esfuerzos de estos críticos y guías el libro sigue adoleciendo de errores de hecho o de juicio, la culpa es exclusivamente mía.

			El personal de la Biblioteca Wiener atendió mis múltiples solicitudes con la eficiencia y cortesía que pronto aprenden a dar por sentadas los usuarios de esa admirable institución, y el señor C. C. Aronsfeld también me orientó hacia grandes cantidades de datos que fácilmente podría yo haber pasado por alto.

			Al nombrarme para una beca de investigación, el Centro de Estudios Avanzados sobre el Comportamiento de Stanford, California, me brindó un contexto ideal en el cual dar los últimos toques al libro, comprendida la oportunidad de comentar varios aspectos difíciles con algunos colegas muy estimulantes y serviciales.

			Como el idioma materno de mi mujer es el ruso, me leyó todas las obras en ese idioma. La paciencia con que se ocupó de esta tarea es tanto más de agradecer si se tiene en cuenta lo terrible de muchas de las cosas que tuvo que leer. Ha sido una aportación indispensable, al igual que la crítica a la que sometió todo el manuscrito.

			Celebro esta oportunidad de expresar mi gratitud a todos los que me han ayudado de estas formas tan diversas.

			Agosto de 1966 

			N. C.
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1. Los orígenes del mito

			1

			Hay regiones muy grandes de la Tierra en las que tradicionalmente se ha visto a los judíos como seres misteriosos, dotados de poderes siniestros y extraños. Esta actitud data de la época, entre los siglos II a IV después de Cristo, en que la Iglesia y la Sinagoga competían para obtener conversos en el mundo helenístico, y en que, además, ambas trataban de arrancarse partidarios la una a la otra. Para aterrorizar a los cristianos judaizantes de Antioquía a fin de que rompiesen definitivamente con la religión original, San Juan Crisóstomo calificó la Sinagoga de «el templo de los demonios... la caverna de los diablos... una sima y un abismo de perdición», y calificó a los judíos de asesinos y destructores habituales, de pueblo poseído por un espíritu del mal. Y para proteger a sus catecúmenos contra el judaísmo, San Agustín habló de cómo quienes habían sido los hijos favoritos de Dios se habían transformado después en hijos de Satán. Además, se relacionó a los judíos con aquella temible figura del Anticristo, «el hijo de la perdición», cuyo reinado tiránico, según San Pablo y el Apocalipsis de San Juan, debe preceder a la segunda venida de Cristo. Muchos de los Padres enseñaban que el Anticristo sería un judío y que los judíos serían sus más devotos seguidores1.

			Siete u ocho siglos después, en el período más militante de la Iglesia católica, se resucitaron aquellas viejas fantasías y se las integró en toda una nueva demonología. A partir de la época de la Primera Cruzada se presentó a los judíos como hijos del Diablo, agentes empleados por Satanás con el fin expreso de combatir el cristianismo y hacer daño a los cristianos. Fue en el siglo XII cuando se los acusó por primera vez de asesinar a niños cristianos, de torturar la hostia consagrada y de envenenar los pozos. Es cierto que los papas y los obispos condenaban frecuente y enfáticamente aquellas invenciones, pero el clero bajo siguió propagándolas, y al final llegaron a gozar de general credibilidad. Pero, sobre todo, se decía que los judíos rendían culto al Diablo, que los premiaba colectivamente al ponerlos en posesión de la magia negra, de modo que por indefensos que pudieran parecer los judíos vistos individualmente, como pueblo poseían unos poderes ilimitados para hacer el mal. Y ya entonces se hablaba de un gobierno judío secreto: un consejo de rabinos en la España musulmana que, según se decía, dirigía una guerra clandestina contra la cristiandad en la cual su arma principal era la brujería.

			La propagación de esas ideas por el clero, siglo tras siglo, fue influyendo gradual pero decisivamente en la actitud de los laicos. Si el judaísmo, con su profundo sentimiento de elección y su complicado sistema de tabús, tendía en todo caso a hacer de los judíos un pueblo diferenciado, las enseñanzas y la prédica cristianas aseguraban que no sólo se los tratara como a meros extraños, sino como a enemigos peligrosísimos. En la Edad Media los judíos carecían casi totalmente de derechos y era frecuente que las turbas los asesinaran. Aquellas experiencias, a su vez, acentuaron mucho la tendencia judía a la exclusividad. Durante los largos siglos de persecuciones, los judíos se convirtieron en un pueblo totalmente extranjero, restringido obligatoriamente a los oficios más sórdidos y que miraba con ojos de amargura el mundo de los gentiles. Para casi todos los cristianos, aquellas extrañas criaturas eran demonios con forma humana, y parte de la demonología que se fue tejiendo en torno a ellos a lo largo de tantos siglos ha resultado extraordinariamente duradera.

			El mito de la conspiración judía mundial representa una adaptación moderna de esa tradición demonológica antigua. Según ese mito, existe un gobierno secreto judío que, mediante una red mundial de organismos y organizaciones camuflados, controla partidos políticos y gobiernos, la prensa y la opinión pública, los bancos y la marcha de la economía. Se dice que dicho gobierno secreto hace todo eso conforme a un plan secular y con el único objetivo de lograr que los judíos dominen el mundo entero, y también se dice que se está acercando peligrosamente al logro de ese objetivo.

			En esa fantasía, los restos de los terrores demonológicos antiguos se mezclan con ansiedades y resentimientos que son típicamente modernos. De hecho, el mito de la conspiración judía mundial es una expresión especialmente degradada y deformada de las nuevas tensiones sociales que surgieron cuando, con la Revolución francesa y la llegada del siglo XIX, Europa entró en un período de cambios excepcionalmente rápidos y profundos. Como todo el mundo sabe, fue una época en que se conmovieron las relaciones sociales tradicionales, dejaron de ser sacrosantos los privilegios hereditarios y se pusieron en duda valores y creencias seculares. La vida lenta y conservadora del campo se veía puesta cada vez más en tela de juicio por una civilización urbana que era dinámica, inquieta y dada a las innovaciones. La industrialización sacó al primer plano a una burguesía empeñada en aumentar su riqueza y ampliar sus derechos, y poco a poco una clase nueva, el proletariado industrial, empezó a ejercer presión en pro de sus propios intereses. Para mediados de siglo, la democracia, el liberalismo, el laicismo e incluso el socialismo eran fuerzas con las que era preciso contar.

			Pero en toda la Europa continental había muchísima gente que abominaba de todas esas cosas. Se inició un combate prolongado y durísimo entre quienes aceptaban la nueva sociedad móvil y las oportunidades que ésta brindaba y quienes esperaban conservar o restablecer el orden tradicional que iba desapareciendo. Estos cambios, que afectaron a la sociedad europea como un todo, aportaron a los judíos de Europa tanto nuevas oportunidades como nuevos peligros.

			En un país tras otro, en Europa occidental y central, se eliminaron las inhabilitaciones jurídicas que pesaban sobre los judíos. Casi todos ellos no querían más que vivir de igual forma que los demás, y se fueron adaptando tranquilamente a la nueva libertad. Pero, a juicio de mucha gente, «el judío» seguía teniendo una significación muy simbólica, y por dos motivos completamente diferentes. Por una parte, los judíos seguían siendo una comunidad identificable y –aunque eso iba desapareciendo rápidamente– exclusiva, lo cual significaba que conservaban algo de la calidad misteriosa que habían poseído en siglos anteriores. En cambio, quienes más detestaban el mundo moderno llegaron a verlos como símbolos de ese mundo. Ello se debió a diversas circunstancias. 

			Desde hacía siglos, los judíos eran por fuerza residentes en las ciudades, y en ellas seguían concentrados en medida abrumadora, especialmente en las capitales. En la política, los judíos tendían naturalmente a ponerse del lado de las fuerzas liberales y democráticas, únicas que podían garantizar y ampliar sus libertades. Como se les seguía negando el acceso a muchas ocupaciones tradicionales, se sintieron alentados a inventar nuevas formas de ganarse la vida, y eso llevó a algunos a hacerse riquísimos. Y en general, cabe decir que la sensación de disponer de unas energías liberadas de golpe hizo que muchos judíos fueran extraordinariamente emprendedores, excepcionalmente dados al experimento y la innovación. En la industria y el comercio, la política y el periodismo, los judíos llegaron a identificarse con todo lo que era más totalmente moderno. El resultado fue que hacia 1870 ya resultaba posible ver en «los judíos» la suprema encarnación de la modernidad, al mismo tiempo que se continuaba considerándolos como seres extraños y semidemoníacos.

			Claro que existían otros tipos completamente diferentes de antisemitismo. Por ejemplo, había un antisemitismo de izquierda formado por una mezcla de desprecio por la religión judía –a la que se le atribuía el origen del cristianismo– y de resentimiento por el poder de los banqueros judíos, sobre todo los Rothschild. En los movimientos socialistas de Francia y Alemania abundaba este tipo de antisemitismo, y no lograron deshacerse totalmente de él hasta fines de siglo. En cambio, el tipo demonológico de antisemitismo prosperaba entre quienes se sentían más totalmente desconcertados por la civilización del siglo XIX. Eran sobre todo la aristocracia terrateniente y el clero quienes veían en «los judíos» un símbolo de todo lo que más amenazaba al mundo, y no sólo a sus intereses materiales, sino a los valores que daban sentido a sus vidas. A aquella gente le agradaba mucho creer que unos cambios tan alarmantes no se debían a ningún defecto del Antiguo Régimen ni a procesos históricos impersonales, sino a las maquinaciones de un puñado de diablos con forma humana. Además, al difundir esa idea podrían abrigar la esperanza de lograr algunos objetivos sumamente prácticos. Decir que la democracia, el liberalismo y el laicismo eran obra de los judíos era una forma de hacer que todas esas cosas resultaran sospechosas a ojos de un electorado cada vez mayor, pero poco educado.

			Y así nació la nueva forma política del antisemitismo. A partir de entonces los políticos y los publicistas ultraconservadores explotarían deliberadamente el antisemitismo en su combate contra los progresistas. Y aunque a veces se seguía acusando a los judíos de cosas como asesinatos rituales, poco a poco esas supersticiones seculares fueron cediendo en importancia a la nueva superstición política relativa a un gobierno secreto judío. Naturalmente, esta nueva fantasía distaba tanto de la realidad como la antigua, pero también era igual de eficaz. Lo que los judíos fueran o quisieran en realidad, o lo que los judíos pudieran ser o hacer o querer, no tenía nada que ver con el asunto. La comprensión de cómo surgió la fantasía y cómo se difundió es mucho menos importante para entender a los judíos que saber lo que significa la manía persecutoria y cómo, dada una situación adecuada, se puede explotar deliberadamente ésta en multitudes de seres humanos normales. Era algo que ya había ocurrido antes, durante la obsesión persecutoria hacia las brujas que invadió Europa en los siglos XVI y XVII. Era algo que iba a volver a ocurrir a medida que el mito de la conspiración judía mundial empezó a hacer su mortífera labor.

			2

			Hoy día, cuando la gente piensa en el mito de la conspiración judía mundial piensa en la falsificación conocida por el nombre de Protocolos de los Sabios de Sion, que circuló por todo el mundo en millones de ejemplares en los decenios de 1920 y 1930. Pero los Protocolos no son más que el ejemplo más conocido y más influyente de una larga serie de supercherías y falsificaciones que datan casi de la Revolución francesa.

			En su forma moderna, cabe hallar la raíz del mito de la conspiración judía mundial en un clérigo, el abate Barruel. Ya en 1797 Barruel, en su Mémoire pour servir l’histoire du Jacobinisme, de cinco volúmenes, aducía que la Revolución francesa representaba la culminación de una conspiración secular de la más secreta de las sociedades secretas. A su juicio, el problema se inició con la orden medieval de los templarios, la cual no fue exterminada por completo en 1314, sino que había sobrevivido como sociedad secreta, comprometida a abolir todas las monarquías, derrocar al Papado, predicar la libertad sin límites a todos los pueblos y fundar una república mundial bajo su propio control. A lo largo de los siglos, esa sociedad secreta había envenenado a varios monarcas, y en el siglo XVIII había capturado a la masonería, que ahora estaba sometida totalmente a su control. En 1763, había creado una academia literaria secreta formada por Voltaire, Turgot, Condorcet, Diderot y d’Alembert, que se reunía periódicamente en casa del barón d’Holbach; con sus publicaciones, aquel grupo había socavado toda la moral y la verdadera religión entre los franceses. A partir de 1776, Condorcet y el abate Sieyès habían montado una enorme organización revolucionaria de medio millón de franceses, que fueron los jacobinos de la Revolución. Pero el meollo de la conspiración, los verdaderos dirigentes de la revolución eran los iluminados bávaros de Adam Weishaupt: «los enemigos de la raza humana, hijos de Satán». A aquel puñado de alemanes debían obediencia ciega todos los francmasones y jacobinos de Francia, y Barruel creía que, si no se ponía freno a aquello, ese puñado llegaría a dominar pronto el mundo.

			No hace ninguna falta perder el tiempo con la afirmación de que la Revolución francesa fue el producto de una conspiración que databa del siglo XIV. En cuanto al oscuro grupo alemán llamado de los iluminados (illuminati), no eran masones en absoluto, sino sus rivales, y en todo caso hacia 1786 ya se habían disuelto. Y también el papel desempeñado por los masones se simplificó y exageró fantásticamente. Evidentemente, es cierto que los masones compartían la preocupación por la reforma humanitaria que se suele relacionar con la Ilustración: por ejemplo, contribuyeron a la abolición de la tortura judicial y de los juicios por brujería, y a mejorar las escuelas. Por otra parte, en la época de la Revolución, casi todos los masones eran católicos y monárquicos; de hecho, el rey Luis XVI y sus hermanos eran todos ellos masones; mientras que durante el Terror, los masones murieron a centenares en la guillotina y se persiguió a su organización, el Gran Oriente.

			El hecho es que el propio Barruel nunca advirtió la actuación de influencias masónicas mientras estaba en marcha la Revolución. La idea se la expuso unos años después, en Londres, el matemático escocés John Robison, que por su parte estaba preparando un libro titulado Proofs of a Conspiracy against all the Religions and Governments of Europe, carried on in the secret meetings of Freemasons, Illuminati and Reading Societies (Pruebas de una Conspiración contra todas las Religiones y todos los gobiernos de Europa, organizada en las reuniones secretas de los masones, los illuminati y las Sociedades de Lectura). Barruel sintió la inspiración de preparar un libro sobre el mismo tema, de ser posible antes que el imprudente Robison. Y lo logró: su Mémoire se adelantó en un año a la de Robison, se tradujo al inglés, al polaco, al italiano, al español y al ruso, y convirtió a su autor en un hombre rico.

			Sin embargo, en la época en que escribía sus cinco volúmenes, Barruel todavía imponía algunos límites a su imaginación. Aunque estaba más que dispuesto a echar la culpa de la Revolución a los masones, apenas mencionaba a los judíos, lo cual era bastante comprensible, dado que ningún judío desempeñó un papel importante en la Revolución en sí ni en la revolución filosófica que la precedió. Pero otros tenían menos inhibiciones que Barruel. 

			En 1806, éste recibió un documento que parece ser la primera de la serie de falsificaciones antisemitas que culminaría en los Protocolos. Se trataba de una carta de Florencia escrita ostensiblemente por un oficial del ejército llamado J. B. Simonini, de quien no se dispone de ningún dato más, y con el cual no logró establecer contacto el propio Barruel2. Tras felicitar a Barruel por haber «desenmascarado a las sectas infernales que están abriendo el camino al Anticristo», señala a su atención la «secta judaica», sin duda «el poder más formidable, si se tiene en cuenta su gran riqueza y la protección de que goza en casi todos los países europeos». El misterioso Simonini pasa después a revelar alguna información extraordinaria que, según dice, obtuvo de manera astuta. En una ocasión, ante algunos judíos del Piamonte, afirmó que él había nacido judío, y aunque se había separado de esa comunidad durante la primera infancia, siempre había conservado su amor por su «nación». Al oír esto, los judíos le mostraron «sumas de oro y plata para distribuir a quienes abrazaran su causa»; prometieron hacerlo general simplemente con que se hiciera masón, le regalaron tres armas con símbolos masónicos y le revelaron sus mayores secretos.

			Y éstos eran de lo más sorprendentes. Simonini se enteró, por ejemplo, de que Manes y el Viejo de la Montaña eran judíos ambos (aunque en realidad ninguno de ellos lo era)3; y que la orden de los francmasones y los illuminati habían sido fundadas por judíos (aunque en realidad se sabe quiénes fueron sus fundadores, y no eran judíos). Lo que es todavía más sorprendente: descubrió que sólo en Italia más de 800 eclesiásticos eran judíos; entre ellos había obispos y cardenales, y que se esperaba que dentro de poco hubiera un papa. En España imperaba un estado de cosas muy parecido; y de hecho en todas partes los judíos se hacían pasar por cristianos. Igualmente amenazadoras eran sus estratagemas políticas y económicas. Algunos países ya habían concedido todos los derechos civiles a los judíos, y faltaba poco para que los países restantes, hostigados por las conspiraciones y seducidos por el dinero, hicieran lo mismo. Una vez logrado esto, los judíos comprarían todas las tierras y todas las casas hasta que los cristianos se quedaran sin nada. Y entonces se realizaría la última fase de la conspiración: los judíos «se prometían a sí mismos que en menos de un siglo serían los amos del mundo, que abolirían todas las demás sectas y establecerían el imperio de la suya, que convertirían todas las iglesias cristianas en sinagogas y reducirían a los cristianos restantes a un estado de total esclavitud». No quedaba más que un obstáculo serio: la Casa de Borbón, que era la peor enemiga de los judíos, y los judíos la aniquilarían.

			Barruel observó que la publicación de la carta de Simonini podría provocar una matanza de judíos; y por una vez tenía razón en lo que decía, pues de hecho la carta contiene efectivamente en embrión todo el mito de la conspiración judeo-masónica. Pero la carta también señala muy claramente las circunstancias que dieron su origen al mito. Huelga decir que no tenía nada que ver con la verdadera relación existente entre los judíos y los masones, que era muy tenue. En el siglo XVIII, los masones eran en general hostiles a los judíos (igual, dicho sea de paso, que lo eran los iluminados bávaros). En la época de la carta de Simonini muchas logias seguían sintiendo renuencia a aceptar miembros judíos. En ningún momento hubo judíos, ni personas de origen judío, que tuvieran un papel desproporcionado en la masonería. 

			Ésos son los hechos desnudos. Pero los hechos de ese tipo jamás han disuadido a nadie que deseara creer en la conspiración judeo-masónica. ¿No había demostrado Barruel que la Revolución francesa era obra de una conspiración masónica? ¿Y no se habían beneficiado los judíos de la Revolución? No hacía falta nada más para demostrar que los masones y los judíos tenían unas relaciones estrechas y, de hecho, eran prácticamente idénticos.

			Naturalmente, es cierto que la Revolución francesa, igual que antes de ella la Revolución estadounidense, había ayudado efectivamente a los judíos. Como había proclamado «los derechos del hombre» y defendido los principios de la libertad, la igualdad y la fraternidad, estaba lógicamente obligada a conceder los derechos civiles a los judíos franceses. Y no sólo eso: dondequiera que llegó el poder de Napoleón se emancipó a los judíos; en la carta de Simonini se puede oír el estrépito que hacían los guetos italianos al derrumbarse ante los ejércitos franceses. Con eso bastaba y sobraba para convencer a los reaccionarios de que Napoleón era el aliado de los judíos, si es que no era él mismo judío. Quienes se identificaban con el Ancien Régime tenían que explicar de alguna forma el derrumbamiento de un orden social que consideraban como algo establecido por Dios. El mito de la conspiración judeo-masónica aportaba la explicación que necesitaban.

			Y entonces, en 1806, Napoleón convocó una asamblea de judíos franceses notables –casi todos ellos rabinos y eruditos– en París. Naturalmente, los motivos del emperador eran puramente políticos y administrativos: le interesaba liquidar el sistema de préstamos de dinero que, como herencia de los días anteriores a la emancipación, seguían practicando los judíos de Alsacia, y además quería convencerse de que la población judía le era tan sumisa como el resto de Francia. Pero calificó la asamblea de «Gran Sanedrín» –como el tribunal supremo judío de la Antigüedad–, con lo cual sugirió automáticamente que a lo largo de los siglos había existido en secreto un gobierno judío. Sobre todo, a ojos de muchos enemigos de Napoleón, la convocatoria de este «Sanedrín» determinó de una vez para siempre que él era el Anticristo que, en los últimos días de la Tierra, ha de aparecer como mesías de los judíos. El periódico L’Ambigu, de los émigrés franceses de Londres, comentaba: 

			¿Es que espera convertir a estos hijos de Jacob en una legión de tiranicidas?... El tiempo lo revelará. No podemos hacer más que observar cómo este Anticristo combate los decretos eternos de Dios; ése debe ser el último acto de diabólica existencia4. 

			En Moscú, el Santo Sínodo de la Iglesia Ortodoxa rugía: 

			Hoy se propone reunir a los judíos, a los que la ira de Dios había desperdigado por la faz de la Tierra, exhortarlos a que destruyan la Iglesia de Cristo y a que proclamen a un falso Mesías en su persona5. 

			La carta de Simonini, con su mención del Anticristo y su tono profético, encajaba perfectamente en un ambiente así. Barruel, naturalmente, la hizo distribuir por círculos influyentes de Francia con el objetivo expreso «de impedir el efecto que podría producir el “Sanedrín”»6.

			De hecho, parece que la carta de Simonini dio una nueva orientación a las ideas del propio Barruel. Poco antes de su muerte en 1820, a los 79 años de edad, Barruel abrió su mente a un tal padre Grivel, y lo que salió de ella fue el mito de la conspiración judeo-masónica, elaborada hasta mucho más allá de las sugerencias contenidas en la carta de Simonini7. Había preparado un largo manuscrito, que destruyó dos días antes de morir, para demostrar la existencia desde hacía siglos de una conspiración revolucionaria que iba de Manes hasta los masones, pasando por los templarios medievales. En cuanto a los judíos, creía que habían hecho causa común con los templarios y que desde entonces habían ocupado puestos de mando en la conspiración. En aquella época, Europa estaba cubierta por una red de logias masónicas que penetraba hasta cada aldea de Francia, España, Italia y Alemania, y toda la organización estaba rígidamente controlada por un consejo supremo de 21 personas, que contenía nada menos que a nueve judíos. El consejo no tenía una sede fija, pero en cualquier parte donde se reunieran en congreso los estadistas de las grandes potencias, siempre andaba cerca; además, todos y cada uno de sus miembros viajaban mucho, so pretexto de atender a intereses económicos o de asistir a conferencias eruditas, pero en realidad lo hacían para dirigir las actividades de la organización. Sin embargo, el consejo supremo no era la última autoridad de la masonería; había designado un consejo interno de tres personas, que a su vez elegía a un Gran Maestre, el cual era el jefe secreto de aquella secreta Internacional.

			Barruel teje un relato verdaderamente siniestro de la figura del Gran Maestre. Es él quien adopta todas las decisiones y las adopta «de forma tan despótica y tan irrevocable como el Viejo de la Montaña». La desobediencia a sus órdenes se castiga con la muerte. Todo masón está obligado por un juramento a asesinar a cualquier miembro de la orden, incluso a los miembros del consejo interno, si así lo ordena el Gran Maestre. De hecho, esto es lo que explica casi todos los asesinatos aparentemente inexplicables. Y, naturalmente, el único objetivo verdadero de la masonería es producir revoluciones. Las órdenes en este sentido las envía en clave el Gran Maestre, y las llevan por toda Europa relevos de masones, todos ellos a pie.

			Concluye Barruel:

			Y así, de vecino en vecino y de mano en mano se transmiten las órdenes a una velocidad incomparable, pues estos caminantes no se ven retrasados por el mal tiempo ni por los problemas con que suelen tropezar los jinetes o los carruajes; una persona a pie siempre puede arreglárselas si conoce el terreno, como ocurre en este caso. No se detienen para comer ni para dormir, pues cada uno de ellos no recorre más allá de dos leguas. La silla de postas tarda diez horas en llegar de París a Orleans, con una parada de una hora; la distancia es de treinta leguas. Quince o veinte caminantes que se vayan relevando pueden llegar de Orleans a París en nueve horas si utilizan atajos y, sobre todo, si no se detienen nunca.

			Evidentemente, aunque el consejo supremo era sólo judío en parte, ya poseía esa capacidad sobrehumana de organizar maniobras vastas e invisibles que generaciones posteriores habían de atribuir a los Sabios de Sion.

			3

			Las fantasías de Barruel y la carta de Simonini hallaron poco eco en la primera mitad del siglo XIX. Aunque ya existía una propaganda antisemita, en aquella época no era abundante ni tenía influencia, y el mito de la conspiración judeo-masónica en particular cayó en el olvido incluso entre los antisemitas. De hecho, la primera mención importante no aparece en la propaganda antisemita sino en forma de una broma bastante pesada en la novela Coningsby, de Disraeli, que se publicó en 1844. En el capítulo XV del libro III existe un pasaje en el que el judío rico y aristocrático Sidonia describe cómo, cuando estaba organizando un empréstito para el gobierno ruso, viajó de país en país –Rusia, España, Francia, Prusia– y en cada capital se encontró con que el ministro competente era un judío. Y termina su narración con el comentario: 

			De modo, mi querido Coningsby, ya ve usted que el mundo está gobernado por personajes muy distintos de los que imaginan quienes no se hallan entre bastidores.

			Es un pasaje que más adelante citarían innumerables autores antisemitas, pues, después de todo, ¿no lo había escrito un judío famoso que más tarde llegaría a primer ministro? Lo que no se mencionaba, y quizá apenas se comprendía, es que, de hecho, los diversos ministros nombrados –entre ellos Soult, el mariscal de Napoleón, y el conde Arnim de Prusia– no eran judíos.

			Fue hacia 1850 cuando reapareció el mito de la conspiración judeo-masónica –esta vez en Alemania– como arma de la extrema derecha en su combate contra las fuerzas nacientes del nacionalismo, el liberalismo, la democracia y el secularismo. El publicista E. E. Eckert, que escribía bajo el impacto inmediato de los levantamientos de 1848, describe cómo los masones no sólo están organizando todos los movimientos revolucionarios, sino también las situaciones que los producen, cómo lanzan deliberadamente a las masas a la barbarie moral y a la desesperación política y, por último, a la desesperanza económica. Esto señala inconfundiblemente a los Protocolos, aunque Eckert no menciona para nada a los judíos. Esta laguna la colmó la revista católica Historisch politische Blätter de Múnich, que en 1862 firmó una protesta firmada por «un masón berlinés», que evidentemente no había escrito en absoluto ningún masón.

			Tras denunciar la influencia cada vez mayor de los judíos en la vida pública y política de Prusia, el anónimo corresponsal describe una asociación (totalmente imaginaria) existente en Alemania que, al mismo tiempo que emplea los símbolos y rituales de la masonería, en realidad tiene objetivos secretos, objetivos que no tienen nada que ver con la masonería y que ponen en peligro la seguridad de todos los estados. Esa asociación está regida por «superiores desconocidos» y está formada sobre todo por judíos. Y no es que esas maquinaciones se limiten a Alemania. En Londres, el «gran maestre» Palmerston preside las fuerzas de la revolución en Europa, pero detrás de Palmerston existen dos logias pseudomasónicas formadas exclusivamente por judíos cuyo umbral jamás puede traspasar un gentil. Otro de esos centros judíos está en Roma, y la lucha por la unidad de Italia no es en realidad más que una conspiración judía en la cual Mazzini y sus colegas son marionetas en manos de «superiores desconocidos». Y durante la feria anual de Leipzig funciona ininterrumpidamente, aunque en absoluto secreto, una logia exclusivamente judía. Los propios masones alemanes se ven movidos acá y allá por fuerzas desconocidas, aunque el juramento de secreto les impide comparar notas y penetrar así en ese terrible secreto8.

			Unos años después de que se publicara esta fantasía apareció también en Alemania un documento que, con el tiempo, se convertiría en el modelo de los propios Protocolos. El autor de aquel prototipo de la más famosa de las falsificaciones antisemitas fue un tal Hermann Goedsche, que anteriormente había sido un pequeño funcionario del servicio postal prusiano. En la reacción siguiente a las convulsiones revolucionarias de 1848, aquel hombre había cometido un lamentable error de cálculo. A fin de incriminar al dirigente demócrata Benedic Waldeck, cuya política le estaba resultando incómoda al rey de Prusia, Goedsche presentó unas cartas que, de haber sido auténticas, habrían revelado que Waldeck conspiraba para derogar la constitución y asesinar al rey. Después no sólo se demostró rápidamente que las cartas estaban falsificadas, sino que Goedsche lo sabía. Una vez acabada su carrera en el servicio postal, Goedsche ingresó en el periódico Neue Preussische Zeitung, conocido en general como la Preussische Kreuzzeitung, favorito de los terratenientes conservadores, y además empezó a escribir novelas, muchas de ellas con el seudónimo de sir John Retcliffe. Una de esas novelas, Biarritz, contenía un capítulo titulado «En el cementerio judío de Praga». Se trata de un ejemplo de ficción pura dentro del más tópico romanticismo, pero que iba a convertirse en la base de una falsificación antisemita muy influyente9.

			El capítulo describe una reunión nocturna y secreta que, según dice, se celebró en el cementerio durante la Fiesta de los Tabernáculos. A las once de la noche, las puertas del cementerio comienzan a chirriar y se oye el roce de largos abrigos que van deslizándose sobre las piedras y tocando los arbustos. Una vaga figura blanca pasa como una sombra por el cementerio hasta llegar a una lápida determinada; se arrodilla ante ella, toca la lápida tres veces con la frente y susurra una oración. Se acerca otra figura: es la de un anciano, encorvado y cojo, que tose y suspira al avanzar. Esta figura ocupa su lugar junto a la de su predecesor y también se arrodilla y susurra una oración. Aparece una tercera figura: alta e impresionante, revestida de un manto blanco, que se arrodilla también, como sin querer, ante la lápida. Este procedimiento se repite trece veces. Cuando la decimotercera y última figura ha ocupado su lugar, un reloj da la media noche. De la tumba surge un sonido agudo y metálico. Aparece una llama azul que ilumina a las trece figuras arrodilladas. Una voz hueca dice: «Os saludo, jefes de las doce tribus de Israel». Y las figuras recitan obedientes: «Te saludamos, hijo del maldito».

			Efectivamente, se pretende que las figuras reunidas representan a las doce tribus de Israel. El miembro adicional del grupo representa a «los desgraciados y los exiliados». Bajo la presidencia del representante de la casa de Aarón, estos diversos personajes rinden informes sobre sus actividades durante el siglo transcurrido desde la última reunión. El levita anuncia que, al cabo de siglos de opresión y de combates, Israel vuelve a surgir gracias al oro que ha caído en sus manos. Ahora los judíos pueden contemplar un futuro, no muy distante, en que toda la Tierra les pertenecerá. El representante de Rubén informa de que, por medio de las bolsas de valores, los judíos han logrado que todos los príncipes y los gobiernos de Europa estén endeudados con ellos, de modo que pueden controlarlos. Simeón esboza un plan para dividir los latifundios y hacer que todas las tierras caigan en manos judías, de modo que los trabajadores de la tierra se conviertan en trabajadores de los judíos. Judá revela cómo los artesanos independientes están viéndose reducidos por las maquinaciones judías a la condición de obreros de fábrica, a los que después se los podrá controlar y orientar con fines políticos. El levita de Aarón se preocupa de minar la Iglesia cristiana mediante el fomento del libre pensamiento, el escepticismo y el anticlericalismo. Isacar cree que la clase militar, como defensora del trono y exponente del patriotismo, tiene que verse desacreditada a los ojos de las masas. Zebulón mantiene que, si bien el pueblo judío es por naturaleza muy conservador, de momento los judíos deben figurar junto a las fuerzas del progreso, pues es posible orientar la inquietud y las revoluciones de modo que no lleven verdaderos beneficios a los pobres, sino que sirvan únicamente para aumentar el poder de los judíos. Dan, «judío de clase baja», tiene ambiciones modestas; quiere que los judíos monopolicen el comercio de licores, mantequilla, lana y pan. Neftalí exige que se abran los cargos gubernamentales a los judíos, especialmente los que tienen mucha influencia, como los de justicia y educación. Benjamín exige lo mismo con respecto a las profesiones liberales. Aser considera que el matrimonio con las mujeres cristianas no puede por menos que beneficiar a los judíos, y que cuando un judío desee los placeres de la fornicación en el adulterio, debe buscarlo siempre con mujeres cristianas y no judías. Manasés hace una serie de discursos en los que exhorta de manera apasionada a hacerse con el control de la prensa: así, los judíos podrán decidir lo que han de creer las masas, lo que han de desear y lo que han de rechazar.

			Cuando todos los representantes reunidos han dicho lo que tenían que decir, el levita que preside les da un discurso de aliento. Lo que se ha dicho será como una espada con la que Israel podrá aniquilar a sus enemigos. Si se siguen fielmente estas prescripciones, las generaciones futuras de judíos no padecerán ya más opresión, sino que, por el contrario, gozarán de la felicidad, la riqueza y el poder. Cuando se celebre la siguiente reunión, dentro de cien años, los nietos de los presentes podrán anunciar ante la lápida que efectivamente se han convertido en los príncipes del mundo y que todas las demás naciones son esclavas suyas. El levita concluye con la orden: «¡Renovemos nuestro juramento, hijos del becerro de oro, y vayamos a recorrer todos los países de la Tierra!». Entonces aparece una llama azul ante la tumba, y cada uno de los trece lanza una piedra sobre la lápida, y en medio de la llama aparece un monstruoso becerro de oro. Así termina la reunión; pero lo que no sabe ninguno de los participantes es que durante toda la reunión los han estado observando dos hombres, un erudito alemán y un judío bautizado que juran dedicar todas sus fuerzas a combatir esa diabólica conspiración judía.

			Este capítulo de Biarritz se publicó en 1868, y la fecha es significativa. En Alemania, la emancipación parcial de los judíos durante los años de la dominación napoleónica se había visto seguida por una violenta reacción antisemita. Con el lento crecimiento de una clase media que era, al menos en parte, liberal, los judíos volvieron a gozar de mayor libertad y aceptación, hasta que se concedió a esa fracción diminuta de la población –el 1,2%, para ser exactos– aproximadamente los mismos derechos civiles de que disfrutaba el 98,8% restante. Así se hizo inicialmente en los estados del norte de Alemania en 1869, y se extendió a todo el nuevo Reich alemán en 1871. Sin embargo, en un país que jamás aceptó con verdadero convencimiento los ideales del liberalismo y de la democracia, el antisemitismo siguió siendo un factor muy fuerte. Además, precisamente porque la unidad nacional alemana se logró tan tarde, los alemanes hacían hincapié de modo absolutamente anormal en su nacionalismo, lo cual también fomentaba el antisemitismo. Por eso no es de sorprender que la primera formulación general del mito moderno de la conspiración judía apareciese en Alemania en el mismo momento en que los judíos estaban a punto de obtener la plena emancipación.

			Pero aquello no era más que el principio de la historia, ¡pues al cabo de poco tiempo aquel episodio de ficción se empezó a divulgar como si fuera algo cierto! Fueron los antisemitas rusos los primeros que pensaron en referirse a aquel relato como si fuera auténtico; en 1872 se publicó en San Petersburgo el capítulo pertinente en forma de folleto, con el siniestro comentario de que, si bien el relato era de ficción, tenía una base real. En 1876 apareció un folleto parecido en Moscú con el título de En el cementerio judío de la Praga checa (los judíos soberanos del mundo). En 1880 se publicó una segunda edición de este folleto, y otros similares aparecieron en Odessa y en Praga. Unos años después se publicó el relato en Francia, en el número de julio de 1881 de Le Contemporain. Ahora ya no se presentaba como ficción. Todos los diversos discursos pronunciados por los judíos ficticios de Praga se veían refundidos en uno solo, pronunciado, según se decía, por un gran rabino en una reunión secreta de judíos. Para certificar la autenticidad de este discurso, se afirmaba que estaba extractado de una obra a punto de ser publicada por un diplomático inglés: Annals of the Political and Historical events of the Last Ten Years (Anales de los acontecimientos políticos e históricos de los últimos diez años).

			Como sabemos, Goedsche había escrito su novela con el nom de plume de sir John Retcliffe; por eso resultaba oportuno –o fue un descuido– que el diplomático inglés tuviera el mismo nombre de sir John Readclif. Aquel caballero iba a tener una carrera de lo más aventurera. Cuando François Bournand publicó el «Discurso» en Les Juifs et nos contemporains (1896) lo prologó con una revelación un tanto asombrosa: 

			Encontramos el programa del judaísmo, el verdadero programa de los judíos expresado por el... gran rabino John Readclif... Se trata de un discurso pronunciado en 1880. 

			Las ediciones ulteriores del «Discurso» solían ir acompañadas de emocionados homenajes a aquel heroico antisemita que era sir John Readclif. Los homenajes no eran en absoluto inmerecidos, pues cuando en 1933 se publicó por primera vez en Suecia el «Discurso», iba prologado por una triste declaración: sir John Readclif había pagado con la vida la revelación de la gran conspiración judía. Era un triste final para un hombre que, si bien había sido un novelista alemán, también había sido un diplomático e historiador inglés y que, si bien había sido un heroico antisemita, también había sido un rabino mayor.

			Éste, pues, es el origen de lo que llegó a conocerse como el Discurso del Rabino10. Pero lo ridículo de su origen no impidió que el «Discurso» tuviera una carrera llena de éxitos. En 1887, Theodor Fritsch lo publicó en su «catecismo» para agitadores antisemitas; aquel mismo año, y una vez más en 1891, apareció en la famosa antología antisemita La Russie juive. En 1893 se publicó en un periódico austríaco, la Deutschsoziale Blätter. En 1896, como ya se ha indicado, formaba parte del libro de Bournand Les Juifs et nos contemporains. En 1901, se publicó en Praga y en checo una paráfrasis del «Discurso», con el título de Discurso de un rabino acerca de los goys11*. Las autoridades confiscaron el folleto, pero el diputado checo Bizenovski hizo que la medida resultara nula al citar literalmente todo el folleto en una pregunta formulada ante el Reichstag en Viena, lo cual permitió publicarlo rápidamente en dos periódicos, el Michel wach auf y el Wiener Deutsche Zeitung, de forma que volvió a entrar en circulación.

			En Rusia, donde el «Discurso» había dado sus primeros pasos hacia la fama en el decenio de 1870, continuó su marcha triunfal. En 1891 se publicó traducido al ruso en el diario de Odessa Novorossiysky Telegraf. Ahora quedaba establecido que el «Discurso» lo había pronunciado un rabino ante un «Sanedrín secreto» en 1869 (es de suponer que la referencia es al primer congreso del judaísmo reformado, celebrado aquel año en Leipzig); y una vez más su autenticidad queda garantizada por el conocido aristócrata inglés sir John Readclif. A principio del nuevo siglo, aquella superchería se utilizó en Rusia para instigar pogromos. Y en aquel momento, su historia empezó a entrelazarse con la de los Protocolos de los Sabios de Sion. Parece que el antisemita profesional P. A. Krushevan utilizó un folleto que contenía el Discurso del Rabino como medio de provocar el pogromo de Kishinev, en Besarabia, en 1903. Unos meses después, como veremos más adelante, publicó los Protocolos en su periódico Znamya (La bandera); y el 22 de enero de 1904 publicó el «Discurso» en el mismo periódico. En 1906, Butmi, amigo de Krushevan, lo incluyó en su edición de los Protocolos, y aquel mismo año se publicó como folleto en Jarkov. La Deutschsosziale Blätter celebró que aquella potente arma del arsenal ideológico del antisemitismo alemán estuviera ayudando al pueblo ruso a liberarse de su «enemigo mortal», los judíos.

			Poco después, el hasta entonces innominado rabino que según se decía había pronunciado el «Discurso» recibió un nombre, o más bien dos: a veces se le llama Eichhorn, y otras Reichhorn. Como tal figuró en el inexistente congreso de Lemberg de 1912. Después de la Primera Guerra Mundial, las declaraciones de aquel imaginario caballero, reorganizadas para adaptarlas a las nuevas circunstancias, fueron acompañando a los triunfos de los Protocolos; muchas ediciones contienen ambas cosas. Entonces, naturalmente, ya circulaban diversas variantes del «Discurso», y estas versiones diferentes se utilizaban para reforzar mutuamente la autenticidad de las unas y de las otras. De hecho, se entendía que su parecido demostraba que no sólo todas ellas eran auténticas, sino que eran expresiones sucesivas de una conspiración judía de larga data. También el Discurso del Rabino se invocaba, inevitablemente, como prueba de la autenticidad de los Protocolos.

			Fue en la Alemania de posguerra donde aquella invención, igual que los Protocolos, gozó de mayor boga. Ya en 1919 constituía el contenido de dos panfletos parecidos. Uno de ellos, titulado ¿Qué es el espíritu judío?, publicado en Württemberg, anuncia en su prefacio que 

			la advertencia de John Retcliffe dirigida a todo el mundo no judío (debe tener cuarenta o cincuenta años) sigue teniendo hoy en 1919, cuando el judaísmo ha logrado la mayor parte de sus objetivos profesos, suficiente interés para volverla a presentar al pueblo alemán. 

			La otra edición, publicada en Berlín, lleva el melodramático título de El secreto de la dominación del mundo por los judíos, de una obra del siglo pasado, que los judíos compraron en su totalidad, de modo que desapareció de la circulación. A principios del decenio de 1920, el «Discurso» se volvió a reimprimir en varios libros antisemitas populares, y cuando los nazis llegaron al poder, Johann von Leers, a quien volveremos a referirnos más adelante, publicó otra edición más. Además, para aquella época ya era del conocimiento común que «el gran sabio y centinela» Hermann Goedsche, alias sir John Retcliffe, había sido testigo presencial de la reunión del cementerio de Praga, ¡adonde lo había llevado el socialista judío Ferdinand Lassalle!

			La fantasía de Goedsche no fue en absoluto la única aportación alemana al mito de la conspiración judía mundial. Cuando, en el decenio de 1880, el antisemitismo se convirtió en un movimiento político importante, Alemania surgió como la principal fuente de propaganda antisemita de todos los tipos, y tanto los antisemitas franceses como los rusos tomaron mucho prestado de los escritores y periodistas alemanes. A la inversa, era imposible que apareciera una sola idea o fábula o lema antisemita sin que algún autor alemán se apoderase de ellos. En la enorme masa de escritos antisemitas alemanes, el mito de la conspiración judía mundial y del gobierno secreto judío se convirtió en uno de los temas más importantes. Si, por ejemplo, se examina el «catecismo antisemita» de Theodor Fritsch12, se encuentra toda una sección consagrada a las «sociedades secretas judías». En este caso, se vuelven a elaborar las fantasías previamente formuladas en Francia, Alemania o en Rusia en beneficio del público alemán. Y el libro resultó muy popular. Publicado inicialmente en 1887, después se amplió y se le dio mayor dignidad con el título de Manual de la cuestión judía; en 1933 ya se habían vendido 100.000 ejemplares del mismo. Con el tiempo llegaron a venderse muchos más, pues en el Tercer Reich pasó a ser –junto con los propios Protocolos– uno de los textos obligatorios de estudio en las escuelas.

			
				
					1. Respecto de la demonización del judío en las enseñanzas cristianas, véase J. Parkes, The Conflict of the Church and the Synagogue, Londres, 1934; J. Trachtenberg, The Devil and the Jews, New Haven, 1943; M. Simon, Verus Israel, París, 1948; L. Poliakov, Histoire de l’Antisémitisme, Vol. I; Du Christ aux Juifs de Cour. París, 1955; J. Isaac, Genèse de l’Antisémitisme, París, 1956.

				

				
					2. La carta de Simonini se halla en Le Contemporain, París, número de julio de 1978, págs. 58-61. Se ha reimpreso en muchas obras antisemitas; por ejemplo, N. Deschamps, Les sociétés secrètes et la Société, Aviñón-París, s. a., Vol. III, págs. 658-661; y A. Netchvolodov, L’Empereur Nicolas II et les Juifs, París, 1924, págs. 231-234. Los datos internos revelan que efectivamente data de hacia 1806. El Sr. Léon Poliakov, en una comunicación privada al autor, ha aducido de forma convincente que lo inventó la policía política francesa bajo Fouché, con objeto de influir a Napoleón contra los judíos en la época del «Gran Sanedrín»; véase supra, págs. 30-31.

				

				
					3. En el siglo III de la era cristiana, el persa Manes fundó la religión del maniqueísmo, que de una forma u otra compitió durante mil años con el cristianismo.

					El Viejo de la Montaña: jefe supremo de la secta musulmana de los Asesinos, activa del siglo XI al XIII, cuyo cuartel general se hallaba en la fortaleza montañesa de Alamut, en Irán. La secta empleaba el asesinato contra todos sus enemigos. A quienes habían de cometer asesinatos se les imponía la obediencia por medio del hachís, de donde proviene la palabra «asesinos». Los cruzados franceses tropezaron con los Asesinos en Siria.

				

				
					4. L’Ambigu, Londres, número de 20 de octubre de 1806, págs. 101-117: «Grand Sanhédrin des Juifs a Paris».

				

				
					5. Citado en S. Doubnov, Histoire du peuple juif, París, 1933. Vol. I, pág. 376. Cf. R. Anchel, Napoléon et les Juifs, París, 1928, Cap. VI, y P. Vuillaud, Joseph de Maistre, franc-macon. París, 1926, Cap. IX.

				

				
					6. «Souvenirs du P. Grivel sur les PP. Barruel et Feller», en Le Contemporain, número de julio de 1878, pág. 62.

				

				
					7. Ibid., págs. 67 a 70.

				

				
					8. Historisch politische Blätter für das katholische Deutschland, Múnich, Vol. 50 (1862), págs. 432-434.

				

				
					9. Sir John Retciffe (seudónimo de Hermann Goedsche), Biarritz, Vol. I, Berlín, 1868, págs. 162-193.

				

				
					10. El texto del Discurso del Rabino figura en el Apéndice I.

				

				
					11 * Goys, castellanización del término goyim, que en yidish designa a los gentiles, y sobre todo a los cristianos. (N. del T.)

				

				
					12. Antisemiten-Katechismus: Eine Zusammenstellung des wichtigsten Materials zum Verstandnis der Judenfrage, publicado bajo el seudónimo de Thomas Frey (1887).

				

			

		

	
		
			
2. En contra de Satanás y de la Alianza Israelita Universal

			1

			En la Edad Media se había considerado a los judíos como agentes de Satanás, adoradores del diablo, demonios en forma humana. Uno de los éxitos del movimiento antisemita moderno es que a fines del siglo XIX logró resucitar aquella superstición arcaica. Como ya hemos visto, Goedsche terminaba la reunión de Praga con una aparición sobrenatural: en forma de becerro de oro, Satanás se ofrece a la adoración de los judíos reunidos. Un año después de publicarse la fantasía de Goedsche apareció en Francia el libro que había de convertirse en la Biblia del antisemitismo moderno: Le juif, le judaïsme et la judaïsation des peuples chrétiens, de Gougenot des Mousseaux. En él tiene enorme importancia Satanás, pues el autor está convencido de que el mundo está cayendo en las garras de un grupo misterioso de adoradores de Satanás, a quienes califica de «los judíos de la Cábala».

			En realidad, la Cábala no es más que un cuerpo de doctrina mística y teosófica judía que data de la Baja Edad Media. Está expuesta en su totalidad en obras como Zohar, y no tiene nada de secreta. Durante el Renacimiento se la expusieron a la cristiandad humanistas como Pico della Mirandola y Johann Reuchlin, y agradó a varios estudiosos, entre ellos el papa León X. Pero Des Mousseaux se imaginaba que la Cábala era algo completamente distinto: una religión demoníaca secreta, un culto sistemático del mal, establecido por el Diablo en el comienzo mismo del mundo. Según él, los primeros fieles de ese culto fueron los hijos de Caín, a quienes después del Diluvio sucedieron los hijos de Cam, que se identifican con los caldeos, los cuales con el tiempo transmitieron su secreto a los judíos. Ulteriormente practicarían ese culto también los gnósticos, los maniqueos y la secta musulmana de los Asesinos; estos últimos transmitieron sus conocimientos diabólicos a los templarios, que se los traspasaron a los masones. Pero los judíos, como «representantes en la Tierra del espíritu de las tineblas», han aportado siempre los grandes maestres. Y si se pregunta en qué consiste exactamente el culto, la respuesta se centra en la adoración de Satanás. Los principales símbolos son la serpiente y el falo, y el ritual comprende orgías eróticas de lo más desenfrenado. Pero no es eso todo: mediante el asesinato de niños cristianos, los judíos en particular logran adquirir poderes mágicos, y también eso forma parte de «la Cábala».

			Estas peculiares extravagancias encontraron quienes creyeran en ellas. No cabe duda de que muchos defensores de los Protocolos en el siglo XX han imaginado de verdad que el gobierno secreto judío está formado por brujos orientales; basta con leer el comentario a los Protocolos publicado en Madrid en 1963 para encontrar páginas y páginas sobre «la Cábala». Y no es este el único aspecto en el que Des Mousseaux establece el nexo entre los Protocolos y unas creencias religiosas arcaicas y semiolvidadas. Una de las características más inesperadas de los Protocolos es que la dominación del mundo se ejercerá por medio de un rey judío, a quien todas las naciones aceptarán como su salvador. Esta imagen está tomada literalmente del final del último capítulo de Gougenot des Mousseaux. Cuando el industrioso autor va acercándose a la página 500, se permite el lujo de un frenesí profético en el cual predice cómo en medio de una gran guerra europea los judíos llevarán al primer plano «a un hombre dotado de genio para la impostura política, un embrujador siniestro, en torno al cual se amontonarán las multitudes». Los judíos dirán de ese hombre que es el Mesías, pero será algo más que eso. Tras destruir la autoridad del cristianismo, unirá a la humanidad en una gran fraternidad y le dará una superabundancia de bienes materiales. Por esos grandes servicios también lo aceptarán las naciones gentiles, que lo exaltarán y le rendirán culto como a un dios, pero en realidad, pese a su apariencia benévola, será el instrumento de Satanás para la perdición de la humanidad13.

			Gougenot des Mousseaux dice reiteradamente que lo que le inspiró a escribir este pasaje fue la profecía del Anticristo. Según esa profecía, que figura en el capítulo segundo de la Segunda Epístola a los Tesalonicenses, la segunda venida de Cristo y el Juicio Final se verán precedidos inmediatamente por la manifestación del Anticristo, «el hombre de pecado, el hijo de perdición». Exigirá ser objeto de culto como un Dios, y gracias a los prodigios que hará con la ayuda del Diablo, engañará a todos los que quieran engañarse, estableciendo su dominación sobre el mundo entero hasta que Cristo, al volver, lo destruya con el aliento de su boca. 

			Hasta ahí llega el Nuevo Testamento; pero en los siglos II y III d. C., cuando la Iglesia y la Sinagoga fueron entrando en competencia y conflicto cada vez más abiertos, los teólogos cristianos empezaron a dar una nueva interpretación a aquella profecía. Predijeron que el Anticristo sería un judío y amaría a los judíos sobre todos los pueblos; por su parte, los judíos serían los seguidores más fieles del Anticristo y lo aceptarían como Mesías. Los teólogos estaban divididos en cuanto a lo que ocurriría después. Si bien algunos preveían que los judíos se convertirían milagrosamente al cristianismo, otros esperaban que siguieran al Anticristo hasta el final, y cuando llegara Cristo se verían enviados, junto con el Anticristo, a sufrir los tormentos del infierno durante toda la eternidad.

			Ya se ha aducido en otro lugar que la creencia de los nazis en una conspiración judía mundial representa un resurgir, en forma secular, de determinadas ideas apocalípticas que habían formado parte de la visión cristiana del mundo14. En este caso, cabe seguir la pista exacta de la forma en que una creencia apocalíptica –la de la llegada del Anticristo– contribuyó al nacimiento de los Protocolos, que habrían de convertirse en parte de las santas escrituras nazis. Pero la relación entre los Protocolos y la profecía del Anticristo no se detiene aquí. En capítulos ulteriores veremos cómo la primera edición importante de los Protocolos apareció en un libro ruso sobre la inminente venida del Anticristo, y cómo se advierte en él parte de un clima apocalíptico idéntico incluso a los pensamientos y escritos de Hitler y de Rosenberg respecto a los Protocolos y la conspiración judía mundial.

			Pero si Gougenot des Mousseaux resucitó fantasías arcaicas, también las modernizó. Los largos capítulos sobre «El oro» y «La Prensa» pertenecen totalmente al mundo del antisemitismo moderno y político (de hecho, parece que algunas frases de los Protocolos se han extraído literalmente de esas páginas). Sobre todo, el Estado mundial que va a establecer el Anticristo es asombrosamente moderno. Se trata de un orden internacional en el cual todos los pueblos están unidos y profesan lealtad a una sola unidad, la humanidad, y donde abundan los bienes materiales, de los que todos gozan con buena conciencia. Al leer esas descripciones, cabe muy bien preguntarse por qué no considerar a los conspiradores judeomasónicos como benefactores, y no explotadores, de la humanidad. Hay que recordar que si bien hoy día casi todos los partidos políticos de los países adelantados hacen suyos hasta cierto punto estos ideales de cooperación internacional y bienestar material, esas ideas eran objeto de abominación general en la extrema derecha mientras existió una extrema derecha. Hitler y Gougenot des Mousseaux hubieran estado perfectamente de acuerdo en considerar ese orden mundial como algo absolutamente intolerable.

			Le juif, le judaïsme et la judaïsation des peuples chrétiens se escribió en una época de duro conflicto entre la masonería y la Iglesia católica. Aunque no cabe duda de que la Revolución francesa no fue algo organizado por una conspiración masónica, sí es cierto que a lo largo del siglo XIX los masones de Francia y de Italia se identificaron cada vez más totalmente con los principios de aquella revolución. Los masones franceses, decididamente republicanos y anticlericales, no se sentían insultados, sino halagados, cuando los reaccionarios los acusaban del derrocamiento del Ancien Régime. En Italia, las logias masónicas participaron de forma muy activa en la lucha por la unidad nacional, y por tanto en los ataques al poder temporal del papa. Pero a ojos de muchos católicos, el final de los Estados Papales significaba el final de la Iglesia, y consideraban a los masones literalmente como agentes de Satanás.

			En los años inmediatamente anteriores al Concilio Vaticano de 1870 es cuando se pinta por primera vez a los masones como adoradores del Diablo: en 1867, en su libro Les Franc-Maçons, monseñor Ségur declaraba que en las «logias interiores» se celebraban misas negras. Gougenot des Mousseaux pertenecía al mismo mundo del catolicismo ultramontano y de la extrema derecha, y con sus palabrerías sobre la Cábala aspiraba tanto, por lo menos, a desacreditar a la masonería y a las fuerzas progresistas en general como a atacar a los judíos. Su libro, armado con un prefacio entusiástico del jefe del Seminario de la Misión Extranjera de París, estaba dirigido explícitamente a los padres del concilio, y no del todo en vano, pues Des Mousseaux recibió la bendición del papa Pío IX por su valentía.

			En Francia, Gougenot des Mousseaux encontró un digno sucesor en el abate Chabauty, curé de Saint-André, de Mirebeau de Poitou, canónigo honorario de Poitiers y Angulema. En 1881, publicó un volumen de 600 páginas titulado Les Francs-Maçons et les Juifs: Sixième Âge de l’Eglise d’après l’Apocalypse, en el cual sostenía que Satanás, por conducto de la conspiración judeo-masónica, estaba abriendo el camino al Anticristo judío y a la dominación del mundo por los judíos. En Les Juifs nos maîtres, que fue su libro más influyente (1882), Chabauty hizo algo más que repetir los argumentos de su predecesor y añadió un importante descubrimiento propio. Había encontrado en la Revue des études juives de 1880 dos cartas que le parecieron llenas del más tremendo significado, y que de hecho adquirirían más tarde un carácter siniestro en la historia del antisemitismo. Se las conoce por los nombres de Carta de los judíos de Arles (o, en algunas versiones, de España) y la réplica Carta de los judíos de Constantinopla, y dicen lo siguiente:
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